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son un poco reflexivos, toman el partido de el silencio, 6 
de una explkacion diminuta en toda5 las materias: seme­
jantes á los de corta vista , que aun en camino llano , por 
temer resbalar., se van con tiento. Esto en algunos , mas es 
sobra de pusilanimidad, que falta de advertencia , aunque 
siempre se mezclan uno , y otro. Como quiera, viven con 
harto trabajo; pues lo mismo es cerrar continuamente con 
un candado los labios , que tener toda la vida el corazon 
en prisiones. Todo es temores de que les descubran e_l pe­
cho, ú de si ya en las palabras que usaron le han descubierto. 
Fáltales el consuelo de desahogarse aun con un amigo; por .. 
que todos los pusilánimes son desconfiados , y suspiciosos. 
Apenas á algun hombre juzgan sincero en la amistad, 6 se­
guro en la fé. Hácense tambien ingratos , y fastidiosos en el 
trato, porque de todo hacen mysterio. Y siendo la ~omu• 
nicacioo recíproca de las almas el mas dulce comercio que 
hay entre los hombres , son infelices , porque no gozan de 
ese bien; y son desagradables, ~rque quanto es de su p~r• 
te, privan de él á los demas. Aoádese á esto, que de quien 
ne fia de nadie , ningun cuer.do fia , y con razon ; porque 
se hace sospechoso de que juzga los pechos agenos por el 
$uyo. 'f arnbien sucede , que por no revelar á nadie sus in. 
teotos 

4 
algunos que tendrían motivo para ayudarlos, no lo 

hagan ; porque los ignoran. Así sucedió á Pompeyo , el 
- qual , aunque guerrero osado, fue Políti~o tímido. S~ á~i• 

mo era el mismo que el de Cesar , dommar la Repubbca 
absoluto. Cesar lo consiguió , porque lo intentó abierta­
mente. Pompeyo escondiendo , aun á sus aficionados , que 
eran muchos , el designio , y procurando turbar la Repó;. 
btica con artificios ocultos ( occultior fJOn mellur , dice de 
él Tácito, comparándole con Mario, y Syla), para que ella 
espontaneamente ~ le cayese _en las mano~, no logró. el 
fin • porque ignorándole sus. aliados , no aplicaron los 10• 

fiu~os. Por todas estas razones et muy difü;il , que hombres 
muy disimulados adelanten en alguna manera su fortuna. 
Por lo menos no lo deberio á su genio (a). §. X. 

(a) El dicho de Tácito, notando , Pompeyo ,ccu/ti,r n,n m,lior, 
de-
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34 LOS simuladores , y embusteros son et vulgo de las 
. Aulas. Esto~ ?ªceo el mayor número en la po-

blac1on de el (_)rbe Pohuco. Muy peligrosos van los que si­
guen este cammo, aunque es el mas trillado. Es como mo­
ralme~te imposib~e , que por mas que el arte , y la fortuna 
conspiren á cubrir sus trampas, siendo tantas no se mani­
fiesten alguna~. Un edificio, que está sobre falso, por sí mis­
mo se cae , sm que le derribe el viento. Ya descubierto uo 
genio m~ntiroso, ~l m~nor inconveniente que tiene, es no ser 
mas cre1do. A Tiberio , por haberle experimentado tantas 
veces falso , ya no le daban fe , aun quando decia verdad: 
Pero quoque , & honesto fidem demisit, dice Tácito. 

3S No solo las mentiras descubiertas son infelices· 4 
veces tambien lo son las creidas, porque producen un ef:c­
to totalmente opuesto á aquel que se pretende. Quiso Ne­
ron matar á su madre Agripina , de modo que pareciese la 
muerte casual , y no intentada. Para este efeéto dispuso, 
que. una Nave , en q~e ~e babia de embarcar Agripina, se 
fabricase. con tal arufic10 , que con facilidad se separase 
un~ porc1on de ella ~e el resto , y cayese al Mar la infelfz 
P!mcesa. No se logro el intento , porque el Baxél no pade• 
c16 el destro_zo inten~ado, aunque se desquadern6 lo bas­
!ante para mtro~uc1~ temor de el naufragio en los que 
iban_ e_n la parte mclmada. En esto Aceronia , Dama de 
Agnpm~ , para q~e. acudiesen prontos á socorrerla, fingió 
ser la misma Agnpma , d~ndo voces, que favoreciesen en 
su persona la madre de el Emperador. Ofrecia oportunidad 
para este engaño la obscuridad de la noche. Con que los 
que eran sabidor.es de el intento de Neron uo dudando 
que fuese la misma Agripina , acudieron pron;os • pero pa­
ra hacer ped~zos á la desdichada Acerooia , porque Neron 
quedase servido. 

La 
debe entcn~erse contrahido al vicio de ambicion, ó apetito de domi­
nar ; en: el resto no es comparable el Gran Pompeyo con aquellas 
dos Furia, de Mario, y Syla. 



96 LA PoLtTICA MAS FINA. 

36 La mentira es propia de genios viles'; y mezclin­
dose, como se mezcla , con la adulacíon en los ambiciosos, 
los hace vilísimós , porque los constituye siervos de todos 
los demaf hombres. Á todos se someten, á todos se humi­
llan , á todos tratan como á dueños : á unos , porque les 
hagan bien : á otros , porque no les hagan mal : parecidos 
á los Salvages de la Virginia , que no solo adoran los As­
tros , porque los alumbren , y fertilicen ; mas tambien ado­
ran todo lo que temen ; y pasan por deidades entre ellos 
no solo el diablo , que es su principal numen, mas tambien 
el fuego , los nublados , los caballos , y los cañones béli­
cos. Harto trabajo se tienen los que á tantos dueños sir• 
ven. Y sobre el trabajo que tienen los mentirosos en servir 
~ tantos dueños , se les añade el peligro , de que como á to­
dos engañan , siendo descubiertos , todos los aborrezcan. 

§. X l. . 
37 Lleguemos yá á la quinta esencia de el veneno de 

la ambician, á los Políticos malvados, pestes de 
las Repúblicas, Ateístas encubiertos, demonios disfrazados, 
que sin embarazo se sirven de los mas feos vicios para el 
logro de sus intentos: que para alcanzar con la mano las di;. 
chas , se ponen de pies sobre las leyes : que con las bellas 
prendas de el perjurio, la ingratitud , la alevosía , g~lan­
tean de noche , y dia á la fortuna. Estos son foá mas c1ego.9 
de. todos los Políticos : pués el camino -por donde piensan 
llegar á la felicidacl , y á la honra , es el que los lleva en 
derechura á la desdicha , y á la afrenta. i Quién con estos 
medios se hizo dichoso1 El mismo Machiabelo, gran Maes­
tro de esta infernal Política , pasó los óltimos años de su 
vida en suma miseria. Y mucho ante~ hubiera perdido la 
vida r-en una horca , si no hubiera negado en la tortura su 
concurrencia en la conspiracion contra los Médicis. Si uno, 
'u otro se levantó un poco á fuerza de maldades , fue su 
elevacion como la de Simon Mago , para destrozarse en la 
ca"ída las piernas. Aun con los.Príncipes malos fueron infeli­
ces los Políticos depravados. Logró Seyano, por la symlx: 

. 11-

.. , i' .. 
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lizacion de costumbres , la gracia de Tiberio , en'. tanto gra• 
do , que vino á mandarle absoluto. i Y en qué paró el fa­
vor de la fortuna~ En que jamas murió ningun reo con ma­
yor ignominia. Petronio Arbitro lisonjeó el genio lascivo 
de Neron , hasta ser intendente de sus torpezas, 6 regla 
de sus brutalidades : de modo, que. en todo lo que miraba al 
deleite , · dió el Príncipe la obediencia á este Vasallo , rio 
gustando de otra cosa que de lo que Petronio prescribía. 
Sin embargo llegó el caso de destinarle Neron á la muer-· 
te , la qual Petronio se anticipó , abriéndose las venas. Y es 
muy de notar, que de quantos Neron aborrecía, el último, 
que de orden suya murió , fue Séneca. Deteníale al Príncipe 
el brazo la virtud de el Filósofo ; aunque la virtud de el 
Filósofo era un Fiscal fastidiosísimo para la vida de el 
Príncipe. Y en fin , no murió sin delito: pues fue sabidor de 
la conjuracion de Pison. Si estas inmunidades goza la vir-. 
tud con los Príncipes malos , i qué será con los buenos~ 

38 ¡Raro delirio esperar propicias las Estrellas á sus in­
tentos, quien está haciendo guerra al Cielo con sus insu\ .. . 
tos! Pregunt61e con irrision un Francés á un Inglés , ha- · 
ciendo memoria de aquel tiempo en que la Nacion Ingle­
sa debaxo de su Rey Enrico VI. se vió casi absoluta señora 
de la Francia: iQudndo volvereis á ser señores de nuestro 
Reyno~ Respondió el Inglés admirablemente: Quando vues­
tros pecados sean mayores que los nuestros. Poco diferer,te 
fue el dicho de Agesilao , quando Tysaphernes , por verse 
superior en fuerzas , rompió con él contra las paces que 
tenia juradas: Alégrame (dixo Agesilao) porque Tysapher­
nes con su perfidia ha,.,uesto,á los Dioses de mi parte. El su .. 
ceso fue , que triunfó Agesilao , y Tysaphernes perdió la 
batalla , y la vida. 

39 Pero para representar quánto pone á Dios de el ban­
do de sus enemigos el que violando juramentos hechos 
por su santo Nombre , piensa adelantar sus empre~as , no 
se halla en las Historias exemplo mas memorable que el 
que se vió en Ladislao IV. Rey de Hungria. Habia este 
Príncipe, despues de algunas viétorias, ajustado treguas con 
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,Amurates: U. Pero poco despues, instado de el indiscreto· 
zelo de el Legado Pontificio , rompió de nu~vo la guerra. 
La política mundana persuadia que la ocas1on era opor­
tuna , porque los Turcos estaban consternados de las rotas 
.antecedentes. Ladislao tenia excelentes Tropas, y por Cau­
dillo suyo Juan Huniades , el, mejor guerrero que cono~ia 
el-mundo en aquel siglo. Llegose á batalla, en que· lQs p~m­
cipios fueron muy favorables á los Húngaros. Como viese 
Amurates -ya inclinadas á la fuga sus Tropas, sacando de 
el pecho la escritura en que le_ tenia juradas las treguas 
l,adislao , y levantando los ojos al Cielo , habl6 de esta 
suerte á nuestro Redentor en alto grito: Jesu-Christo, si 
eres verdadera Dios , como piensan los Christianos , castig<1 
la injuria·que estos te, han hecho en romper las tr_e__guas, que 
habían jurado por' tu Santo Nombre. Cosa admirable_! _Al 
punto torció el ·ayre la fortuna, y los Mahometanos htoe­
ron en los Christianos un sangriento destrozo , de que fue 
complemento la muerte de el mismo Rey Ladisl~o. 

. :: Discite justitiam moniti , & non temnere Dz vos.; 
' ' . 

• ' I• 

· · ~ XI~ . 
; 40 (1NO de los efeétos tnas comunes de la política in-
1 · · J fame , es torcerse contra-el Autor sus propias 
máximas. Jeroboan hecho dueño de las diez Tribus,' en 
la division de el Reyno de lsi:.ael , para conservar en s~ , Y 
en sus descendientes la Corona, tiró un rasgo , á su pare­
cer , de política finísima ; porque advirtiendo que el moti .. 
vo de la Religion llamaba los corazones de sus Vasallos al 
~emplo de Jerusalen ; y que mientras no se hiciese divor­
cio, en el culto , no podía ser firme la division en el Impe­
rio , levantand.9 das Idolos , hizo que las diez Tribus los 
adorasen ·, olvidando al verdadero Dios , que era adorado 
en el Templo de ]erusalen. Pues esta política aguda fue la 
qúe le quitó á su posteridad , como se expresa. en el ter~~~o 
de los Reyes , la sucesion en la Corona , perdiendo su fu.JO 
Nadab el Reyno , y la vidá 1 manos de et rebelde Gene­
ral Baassa~ En la muerte que dieron á nuestro Redentor los 

:,.JU• 
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Jildfós, infervino· la política de precaver que los Roma­
nos los destruyesen, con el motivo de haber reconocido 
otro Rey que al Cesar. Y por la execucion de esta maldita 
máxtma, ordenándolo así el Cielo para castigo suyo , los 
destruyeron despues los Romanos. · 

4 I Así dispone la Providencia , que los mismos medios, 
que aplican los políticos Machiabelistas para su exa Itacion~ 
6 para su seguridad , sean instrumentos de su perdicion. 
Aman es crucificado en el mismo patíbulo, que tenia pre­
parado para Mardocbeo. Perilo es abrasado en el Buey de 
bronce , que babia fabricado para lisonjear la crueldad de 
Phalaris. Calipo, Tyrano de Sicilia , es degollado con el 
mismo cuchillo con que él babia quitado la vida al gene~ 
roso Dion. Isaac Aaron, Griego de Nacion, á quien por sus 
maldades había quitado los ojos el Emperador Emmanuel 
Comneno, le di6 despues al usurpaaor Andrónico el consejo 
de que á sus enemigos les-quitase, no solo-· los ojos, mas­
tambien la lengua , porque con ella le podían hacer daño, 
aun perdida la vista. Sucedió á. Andrónico el Emperador 
Isaac Angelo , y al infame Consejero , que estaba ya pri­
vado de la vista, le cortó tambien la lengua. Perrin, Ca~ 
pitan general de Ginebra , gran perseguidor de los Católi­
cos, luego que el año de 1535 mudó de Religion aquell21 
República, hizo transportar la piedra de el Altar mayor 
de la Iglesia Catedral á la Plaza, para que sirviese de ca..; 
dahal5o á los delinqüentes. Y segun refiere el Padre Maim~ 
burgo en su Historia de el Calvinismo, el mismo Perrin 
fue el primero que ensangrentó aquella piedra , siendo de­
gollado por sus crímenes. Tbomas Cromuel , á quien En~ 
rico Vlll, quando se erigió en Cabeza de la Iglesia An .. 
glicana , constituyó supremo Vicario suyo en Jas cosar 
Eclesiásticas , hombre extremamente falso , cruel , y avaro; 
para tener mas ocasiones de perseguir á los .Eclesiásticos, 
y enriquecerse con sus despojos , induxo á Enrico á hacer: 
la ley iniquísima de que fuesen válidas las sentencias de 
muertes, y confiscaciones promulgadas. contra los reos de 
lesa Magestad , aunque no fue§en oídQs. Pues el.mismo. Cr.o-; 
.· ¡ G2 muel 
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.. muel fue el primero con quien se praéticó esta ley , siendo 
degollado de orden de Enrico, sin querer oirle , ni permi-
tirle alguna defensa. -

--Non est lex tequiar ulla, · 1 • 

Quam necis artificem fraude perire sua. 
42 Finalmente, por decirlo de una vez, regístrense las 

Historias. Entre mil políticos de estos , que por medio de 
la maldad buscaron la exaltacion , apenas se hallará uno 
que no haya tenido desdichado fin. Así fue kasta ahora : así 
será de aquí adelante .. áPues qué ceguera es esta de seguir 
una senda , donde solo por un milagro de el acaso se puede 
evitar el precipicio~ i Qué ha de ser , sino que es un symp­
toma forzoso en· la fiebre de la ambicion el delirio~ Y ea 
ninguno arde violenta esta llama , que no padezca frenesí 
la cabeza. 

§. XIII. 
43 TOdo quanto se ha dicho de la política de los par-

ticulares , se puede aplicar á los Príncipes, 6 Su­
periores que gobiernan qualesquiera Repí1blicas. Tambien 
en estos tiene lugar la division de la política en alta, y 
baxa ; y de la misma calidad en ellos es segura la primera, 

. y arriesgada la segunda. Qualquiera Superior, dotado de las 
tres Virtudes, Prudencia, Justicia , y Fortaleza , será un 
insigne político sin leer libro alguno de los que tratan de 
razones de estado. Las verdaderas artes de mandar, son ele­
gir Ministros sabios, y reétos, premiar méritos , y casti• 
gar delitos , velar sobre los intereses publicos , y ser fiel en 
las promesas. De este modo se asegura el respeto , el amor, 
y la obediencia de los subditos mucho mas eficazmente, 
que con todo el complexo de esotras sutilezas políticas, 6 
razones .de estado : mysterio depositado en las mentes de 
los Aulicos , que como cosa sacratísima , jamas se dexa 
ver por entero , hi sale á público , sino cubierta de un velo 
muy opaco ; siendo en la mayor parte solo un fantasma 
ridículo , ó ídolo vano , que con nombre de deidad se di 
i adorar al ignorante vulgo. La razon de estado es el uni~ 
versal motor de el imperio, y razon de todo, sin serlo de 

na• 
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nada. Si se pregunta por qué se hizo esto , se dice que por 
razon de estado : si por qué se omitió lo otro, tambien. por 
razon de .. estado. i No sería respuesta mas racional decir, 
qne se hizo porque era justicia hacerlo, ó porque así lo 
ditlaba , 6 la Religion , ó la clemencia, u otra alguna vir­
tud~ La razon por que manda el Ministro á sus inferiores, 
es, que así lo manda el Príncipe. La razon por que man­
da el Príncipe , debe ser únicamente , que así se Jo manda 
Dios; pues aun con mas rigor es Ministro de Dios, que 
sus subalternos lo son de él. 

44 Si por razon de estado se entiende la pruden­
cia política , i por qué no se nombra con esta voz , que es 
harto mejor? Pues el nombre de prudencia política signi­
fica una virtud moral ; y el nombre de razon de estado no 
sabemos qué significa. Esta voz nació en Italia : Ragioni di 
Stato; y no debe de tomarse allá ácia buena parte , quando 
el Santo Pontífice Pío V. no tenia sufrimienro para oírla ar­
ticular ; y solía decir, que las razones de estado eran in-

. venciones de hombres ·perversos, opuestas á la Religioq, y 
á; las Virtudes morales. Lo que se vió fue, que Pio no hubo 
menester esas sutilezas políticas para nada , y sin ellas fue 
· no solo un gran Santo, mas tambien un gobernador insigne. 

45 Fue advertencia de el célebre Bacon , que el go­
bierno mas plausible , que en todos tiempos tuvo la Iglesia, 
fue el de aquellos Papas , que por haber pasado lo mas de 
su vida dentro de los _Monasterios, eran reputados por ig­
norantes de los negocios políticos ; y que estos excedieron 
mucho , y quedaron mucho mas recomendables á la pos• 
teridad , por su buen r~gimen , que aquellos que se habian 
criado en las Aulas, y exercitádose toda su vida en el ma­
nejo de las cosas públicas ; poniendo por exemplo , por 
ser de su mismo siglo , á Pio V. y Sixto V. lmo converta-

. mus oculos ad regimen Pontificium , ac nominatim Pii V. vel 
Sixti V. nostro steculo , qui sub initiis habiti sunt pro fra­
terculis rerum imperitis, inveniemusque acla Paparum ejus 
generis magis esse so/ere memorabilia, quam eorum , qui in 
negotiis civilibus , & Printipt,m Aulis enutriti ad P apatum, 
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ascenderint (a). Este testimonio dá á la verdad un Herege 
Calvinista, ·aunque de Religion afuera , hombre á todas 
luces grande , así por su incomparable t~lento , como por 
su noble ingenuidad , y candor. 

46 La razon que da de exceder en el gobiern9 los Pa­
pas , que antes de subir al Solio vivieron en santo retiro, 
á los exercitados en el manejo público, es digna de tal con­
clusion. La falta, dice, de instruccion civil, que hubo en 
aquellos Pontífices, se suplió con grandes ventajas con su 
virtud ; porque los Príncipes que siguen constantes el ca­
mino llano , y seguro de la Religion, la justicia, y demas 
Virtudes morales , pronta, y expeditamente, sin el auxi­
lio de una política estudiada , dan vado á todos los nego­
cios ocurrentes. Son· estas unas almas sanas , y robustas, 
que no han menester las artes civiles ; así como los cuer­
pos bien complextonados no necesitan de medicinas. In eo 
tamen abunde ftt compensatio , quod per tutum , planumque 
iter Religionis , justitice , bonestatis , virtutumque mora-
1ium, prompte , atque expedite incedant , quam viam , qui 
constanter tenuerint, illis alteris remediis non magis indi­
gebunt, quam corpus sanum medicina. 

47 Casi me corro de que un Herege haya.hablado de 
'f!Ste modo , quando entre los Católicos tenemt>s tantos po­
líticos, que abundan en bien' diferentes máximas. Ello és 
así, que las sutilezas' , y artificios _ de que se compone lo 
que se llama política del m~ndo, ~ien~n á se~ unos re­
medios de que solo ne~esitan las altnas achacosas. Un go-, 
bierno vicioso , porque le tuerce á su fin partlcul_ar el que 
le maneja , no puede tenerse en pie, sin esos medica~en­
tós , que con tanta propiedad llamarémos drogas, como las 
que venden los Botiéarios. Pero un espíritu bien comple­
xionado , dotado en la temperie debida d_e las quatro qua• 
lid'ades elementales , Prudencia , Justicia , Fortaleza , y 
Templanza, solo con la asistencia de estas Virtudes supera 
sin embarazo, y sin el socorro de otras artes·, quantas 

di-
(a) Lib. 1 . ae A~gment. S.ient. 
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dificultades pueden ocurrir. en el gobie~no. 
48 Pongamos los ojos en Sixto V , yá que Bacon le 

nombra. Este espíritu , verdaderamente incomparable , que 
parece que Dios le habia formado de intento para gobernar 
todo el mundo, en quien se juntaron ,··Y se mejoraron la 
magnanimidad de Cesar, la prudencia de Augusto, y la 
justicia de Trajano , á pocos meses despues que subió al ' 
Solio, tenia ganado el respeto de todos los Príncipes de la 
Europa, y todo el Estado Eclesiástico puesto en la mejor 
forma que había tenido en muchos siglos antecedentes. 
Los hurtos , las falsedades , los homicidios , los sobornos, 
las licencias insolentes , se vieron tan de raiz desterradas de 
aquella gran Ciudad , que nunca con mas razon se llamó 
Roma la Santa. Perdido el miedo á toda extorsion injusta, 
nadie temía sino á Dios , y al Papa. Andaban , como dice 
Gregorio Leti en su Historia de Sixto, las mugeres , u otras 
personas indefensas en qualquiera hora ·de la noche , tan 
seguras por las calles , como pudieran por un Claustro de 
Capuchinos. En cinco años que reynó , ennobleció á Roma 
con excelentes edificios , y dexó enriquecido el Erario con 
alg~nos millones. Pregunto ahora: i Con qué artes políti­
cas , con qué tramas ingeniosas se hicieron estos milagros~ 
No hubo mas artes que una vigilancia infatigable en el 
gobierno , un zelo fervoroso de el bien publico , y una jus.:. 
ticia , y reétitud inalterables. Yo no sé si es verdad ( y 
creo que no ) lo que tanto se dice de las simulaciones de 
Sixto , antes de lograr la Tiara. Lo cierto es , que despues 
que se vió en la Silla , fue hombre ageno de toda simula­
cion: siempre generoso, abierto ,-libre, veraz, franqueaba 
sus designios , porque no eran para ocultos : y á nadie es::. 
condia el corazon , sino quando la virtud de la prudencia 
diétaba el recato ; '6 el caraéter de Prelado obligaba al 
sigilo. &ta franqueza era natural en su genio ; y así tuvo 
la misma siendo Religioso. Por donde yo no puedo asentir 
á las dobleces , que en el tiempo de Cardenal se refieren 
de él, ordenadas á conseguir el Pontificado. Mas verisimif 
es, que fuese efeéto real de su virtud , lo que se atribuyó i 

G4 si-
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simulacion. Sufría qualesquiera injurias , haciendo fqerza 
á su genio , dicen que por acreditarse de manso. i Y por 
qué no sería por imitar á Christo , obedeciendo al Evange­
lio i La severidad que observó siendo Papa , nada prueba 
contra esto; porque es muy diferente cosa tolerar las ofen­
sas~hechas á la persona , 6 disimular las que se cometen 
contra la Dignidad. Mostrábase , dicen , muy desinclinado 
al manejo público , y aun inepto para el gobierno , á fin 
de que los Cardenales le eligiesen sobre el supuesto de que 
~n su Pontificado ellos lo habian de mandar tod~. Mas creí­
ble es que fuese este un desengañado, y cuerdo -retiro 
de quien , por no tocarle entonces la vigilancia sobre el 
público , cuidaba solo de sí propio. Fingíase , dicen , pos­
trado de los años , y de las dole0cias , porque los Cardena­
les , adivinando un Pontificado breve , esperasen presto 
otro Cónclave. No creo esta política ( por mas que me di­
gan) en los Señores Cardenales , que tantas veces eligie­
ron Papas robustos , y aun no pocos mozos , quando en 
~quella edad hallaron la madurez de la seneélud. Y por 
otra parte Sixto , que habia pasado una vida tr-abajosa , y 
tenia sesenta y quatro años quando subió á la Silla , es ve-: 
risimil que estuviese muy quebrantado. Si despues mostró 
mas robustez , sería porque cargán~ose de la gravísima 
obligacion que tenia , se esforzaría extraordinariamente 
para cumplir con ella. Fuera de que á este fin , dice el 
citado Leti , que tomaba mas copioso , y generoso alimen­
to , así en la comida , como en la bebida , siendo Papa , que 
siendo Cardenal. 

49 Con gusto me he detenido en el elogio de e~te hom­
bre singular , que siempr~ fue 9bjeto de mi admiracion, 
porque no todos le haceo_:la justicia que deben. Y de cami-, 
no daré aquí una cordialísima norabu~na á la R~ligion 
Seráfica , de haber producido en 1~ persona de este Pontífi­
ce, y ea la de el Cardenal Cisneros dos políticos tan gran-. 
des, que en mi sentir no los tuvo mayores jamas el mun• 
do ; aunque ni á uno, ni á otro faltaron émulos, que qui-: 
~iesen de_slucir parte de sQs gloria~~. En cuyo asunto, lo 
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que mas admiro es , que un juicio tan cabal como el de 
D. Antonio de Salís , en el cap. 3. de su Historia de Méxi­
co, pintase defeétuosa la política de aquel gran Cardenal; 
bien que colmándole por otra parte de altos elogios. Mas 
justicia le hacen los Autores estrangeros: singularmente 
el señor Flechier, Obispo de Nimes , que escribió discre: 
tísimamente su vida , como de un Héroe sobresaliente en­
tre los políticos : y otro Frances moderno , que habiendo 
instituido un paralelo entre los dos Cardenales estadistas 
Cisneros, y Richelieu, dá la sentencia á favor de el de nues­
tra Nacion contra el de la suya , concediendo al Español 
igualdad en la política , con grande exceso ( en esto no hi.:. 
zo mucho ) en Religion , y virtud. 

so De todo lo dicho en este capítulo sale claramente, 
que en igualdad. de talentos , con mas seguridad , y facili­
dad logran sus fines los políticos sanos , que van por el 
caminQ de la reélitud , Y-Ja verdad , que los que siguen la 
senda ,d~ el artificio , y el dolo : que aquella es la política 
fina , y esta la falsa. w 
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1 LA-nimia confianza que el vulgo hace de la Medi-

✓ cina , es molesta para los Médicos ,t y perniciosa 
para los enfermos. Para los Médicos es molesta , porque 
con la esperanza que tienen los dolientes de hallar en-su 
Arte pronto auxilio para todo , los obligan á multiplicar 
visitas, que por la mayor parte pudieran escusarse: de que, 
se sigue tambien el gravísimo inconveniente de dexarles· 
para estudiar muy poco tiempo, y para observar con re-. 
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